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E l ímpetu de cambio y modernización necesariamente tenía que afec­
tar al sistema educativo. Es cierto que en C h i n a todo cambio, todo 
nuevo impulso , va acompañado de una radical reforma educativa 
y que está profundamente arraigada la convicción de que en una edu­
cación atinada descansa el bienestar del pueblo. Sin embargo, en la 
actualidad existe una dimensión que va más allá de la mera transfor­
mación ética del contenido educativo. C h i n a , y así lo sienten sus 
dirigentes, tiene que hacer u n gran esfuerzo para alcanzar u n desa­
r r o l l o tecnológico adecuado y establecer las bases mismas que la 
impulsarán hacia la modernización prevista en los varios planes 
gubernamentales. Las universidades son, obviamente, la fuente de 
la que surgirán los futuros forjadores y afianzadores de la nueva 
C h i n a , y desde 1977 se han sucedido innovaciones y reformas al sis­
tema de educación superior. 

Suzanne Pepper, una reconocida estudiosa de C h i n a , gracias al 
establecimiento de contactos educativos entre C h i n a y los Estados 
U n i d o s tuvo la oportunidad de hacer una investigación en doce uni ­
versidades. E l resultado de este esfuerzo de 14 semanas y de repeti­
das frustraciones, es este l ib ro . Las entrevistas se l imi taron única­
mente a universidades " p i l o t o " , es decir, instituciones administradas 
directamente por el M i n i s t e r i o de Educación (ahora suprimido) , y 
consideradas como las mejores del país. E n 1980 existían, oficialmente 
reconocidas, 98 universidades pi loto entre 675 instituciones de ense­
ñanza superior. E n ellas habían ingresado, en 1979, 67 000 estudiantes 
o sea u n 24% del total de ingresados en todo el país (p. xi) . C o m o 
nos indica la autora, el cuestionario que ella presentó a las autorida­
des de cada institución era m u y extenso, pero la mayoría de las pre­
guntas se centraban en torno a los requisitos y modos de ingreso 
y el or igen de los estudiantes. N i n g u n a insthución contestó todas 
las presuntas y en todos los casos las respuestas fueron dadas ver¬
balmente por cuadros medios de la administración. 

A pesar de las limitaciones y dificultades que presenta una inves­
tigación de esta índole, Suzanne Pepper logra darnos, completando 
su información con decretos del gobierno, artículos en periódicos 
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chinos y entrevistas con emigrados a H o n g K o n g , u n panorama con­
vincente de ciertos aspectos de la educación superior china hasta 1980, 
y sus reflexiones son aún más interesantes a la l u z de los aconteci­
mientos de los últimos cinco años. E n muchos casos se entienden, 
bajo la l u z de lo existente en 1980, las nuevas políticas y directivas 
y los cambios que sigue experimentando la educación en C h i n a . 

E l cambio más radical, que cortó completamente con la polí­
tica educativa de la Revolución Cultural , ha sido el volver a implantar 
el examen como criterio para el ingreso a la universidad. Mientras 
que en la Revolución C u l t u r a l y los años siguientes hasta 1976, se 
trató (al menos en teoría) de impulsar el ingreso de jóvenes de or i ­
gen campesino-obrero-militar, a través de recomendaciones de sus 
supervisores, ahora el énfasis cae sobre el " c o n o c i m i e n t o " . Las con­
secuencias de esta nueva política, que parecería no tener problemas, 
son complejas. E n pr imer h u este método de ingreso favorece 
a los jóvenes de las ciudades y sobre todo a los que pertenecen a 
familias c o n un ambiente intelectual o académico. También favo­
rece a los egresados de las escuelas secundarias p i lo to , las cuales se 
han convertido en "fábricas" para preparar candidatos exitosos para 
los exámenes. A u n así, la competencia es feroz. D e los egresados 
de las escuelas preparatorias (secundaria superior) únicamente de 4 
a 5o/o podrán ingresar a la universidad. Esto, según las autoridades 
chinas, se debe a la proliferación indiscriminada de escuelas prepa­
ratorias en u n periodo de falso igualitarismo, cuando el país no tenía 
la capacidad de absorber a los egresados a veces mal preparados 
en instituciones de enseñanza superior. L a reacción del gobierno a 
esta situación ha sido por u n lado el hacer aue compitan los estu­
diantes a través de exámenes rigurosos y por el otro reducir el 
número de ingresos a las escuelas preparatorias y también a las 
p i lo to convirt iendo muchas de las escuelas y a existen en vocacio­
n e s o técnicas. 

E l sistema de exámenes no es tan sencillo como parecería a p r i ­
mera vista. E n pr imer lugar, existe un nivel de planificación nacio­
nal que determina cuántos estudiantes deben ingresar cada año para 
llenar las necesidades del país en cada área de conocimiento; ade­
más, cada región debe hacer su propio plan según cuotas que se le 
asignan tomando en cuenta sus propias necesidades. Cada región, 
además, tiene cuotas en las universidades p i lo to , también basadas 
sobre necesidades regionales. Es por eso que se da el fenómeno de 
desequilibrios entre candidatos que por tener el más alto puntaje 
en su región ingresan en buenas universidades, mientras que otros 
candidatos de regiones con mayor tradición cultural (por ejemplo 
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Shanghai, Bei j ing, las provincias de la costa meridional) , tienen can­
didatos c o n mucho mayor puntaje que son descartados. A eso se 
agrega toda la complicación de las solicitudes de los mismos jóve­
nes, que se encuentran en situaciones sin salida al expresar una pre­
ferencia a) por una universidad que tiene bajas cuotas para su región; 
b ) por una carrera que no entra en las prioridades de planificación 
de su provinc ia y c) por otros tantos azares que condicionan el 
ingreso de, a veces, excelentes candidatos. Casi en todos los casos, 
Suzanne Pepper oyó quejas de los administradores de las universi­
dades quienes preferirían tener más libertad en la selección de can­
didatos, sin las l imitaciones de cuotas regionales. También hubo 
muchas quejas sobre el hecho de que una parte importante del exa­
men es u n ensayo político, lo que pone en desventaja a los que tie­
nen mayor habilidad para ías ciencias, o de que algunos jóvenes m u y 
capaces tengan algún problema en el examen con lo que se pierden 
estudiantes talentosos 

U n a consecuencia de las nuevas políticas económicas, sobre todo 
la de la "responsabil idad f a m i l i a r " , es la disminución del interés de 
los campesinos por permit i r que sus hijos se eduquen. C o n la nece­
sidad de emplear a toda la mano de obra familiar , con el aliciente 
de una ganancia más inmediata, el campesino prefiere que sus hijos 
trabajen con él desde temprana edad. 

O t r a contribución de este l ibro en cuanto a la reflexión sobre 
el sistema educativo chino, es el señalar que, desde 1976, ha habido 
una disminución en el ingreso de mujeres en la universidad: menos 
mujeres se presentan a los exámenes, menos mujeres obtienen altos 
promedios en ellos y menos mujeres entran en las universidades {véase 
el cuadro 20 de la p. 141 y el cuadro 12 de la p. 134). Las explicacio­
nes que ofrecieron los entrevistados fueron varias: a las niñas se les 
educa c o n menos esmero, sobre todo en el campo; son inferiores 
físicamente, tal vez intelectualmente, etc. E l hecho de que anterior­
mente (1966-1976) hubiera una mayor proporción de mujeres se 
explica p o r la presión que se ejercía en aquella época sobre las uni ­
versidades para que recibieran más mujeres, y por el hecho de que 
no era bien visto políticamente ser "intelectual" y había menos hom­
bres que quisieran estudiar. L a autora también encontró una serie 
de prejuicios sobre estereotipos sexuales que son aceptados sin n in­
gún cuestionamiento: las mujeres son mejores para las lenguas y la 
enzañanza, las que quieren estudiar ciencias "pref ieren" carreras que 
impl i can i m trabajo "cuidadoso y m i n u c i o s o " , son más aptas para 
los laboratorios que para trabajos de campo E n general se les consi­
dera c o m o ú n i c i responsables de la crianza de los hijos, y se les 
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alienta a escoger carreras que les permitan estar cerca del hogar. 
E n el capítulo llamado "Benef ic io para quién" , Suzanne Pep¬

per trata de aclarar cuál es el origen social de los estudiantes a f in 
de aclarar quiénes son los favorecidos en este nuevo sistema de reclu­
tamiento, que pone énfasis sobre la excelencia académica y no sobre 
el origen social " b u e n o " (obrero, campesino, soldado) que impulsó 
la Revolución C u l t u r a l . A falta de estadísticas precisas, la autora 
ofrece algunas sugerencias. E n la mayoría de las universidades que 
visitó, los entrevistados aceptaron que u n gran número de los ingre­
sados provienen de escuelas secundarias p i lo to . Estas escuelas se 
encuentran casi todas en centros urbanos y en ellas un gran porcen¬
taje de los alumnos es de hijos de profesionales, intelectuales y cuadros. 

E l último capítulo, "Indicadores para el f u t u r o " , es interesante 
a la l u z de los acontecimientos recientes en el campo de la educa­
ción en C h i n a . A l g u n o s administradores de las universidades visita­
das por Suzanne Pepper se quejaron de las restricciones impuestas 
sobre las instituciones de enseñanza, la falta de autonomía en las 
decisiones, lo complejo del sistema de exámenes y otros puntos que 
finalmente fueron objeto de discusión, estudio y reforma por parte 
de las autoridades gubernamentales. 

Si hacemos u n examen de lo sucedido en los últimos dos o tres 
años veremos, en pr imer lugar, un gran número de artículos que 
han aparecido en la prensa china donde se piden reformas radicales 
en la administración de las universidades y una mayor autonomía 
tanto para el sistema de reclutamiento como para la administración 
interna, los c u r r i c u l a , los contactos con universidades del exterior, 
la planificación de la enseñanza, etc. También se hacen severas críti­
cas al sistema de exámenes y a la necesidad que tienen los alumnos 
de invert ir toda su energía en aprender lo que les servirá para pasar 
el examen {véanse los artículos en " H i g h e r Education in the People's 
Republ i c of C h i n a " , en Chínese E d u c a t i o n , invierno de 1985-1986, 
v o l . X V I I I , núm. 4. También B e i j i n g Review 1983, v o l . 26, núm. 
4, p. 22, núm. 6, p. 21: 1984, v o l . 27, núm. 31, p. 10; 1985, v o l . 28, 
núm. 24 p. 19, núm. 36, p. 4). E l 29 dé mayo de 1985, el Comité Cen­
tral del Partido Comunista publicó un folleto con el título de Decisión 
de r e f o r m a r el sistema e d u c a t i v o en el cual se define ya de una manera 
más clara la política educativa. Se señala que gradualmente se ampliará 
la educación obligatoria a nueve años, pero no con la misma celeri­
dad (en seis años se logrará en las ciudades v en la costa meridional 
y en diez años en todo el país), se establecerán más escuelas vocacio-
nales y universidades técnicas, se dará una mayor autonomía a las 
universidades en todos los renglones. U n punto también importante, 



RESEÑA D E LIBROS 335 

y ya señalado en el l ib ro de Suzanne Pepper c o m o algo incipiente, 
es que además de las cuotas establecidas se aceptarán estudiantes que 
paguen sus propios gastos, los cuales tendrán sin embargo, que con­
seguir trabajo por sí mismos después de graduarse. 

E n junio de 1985, el Comité Permanente del Congreso N a c i o ­
nal P o p u l a r decidió, por sugerencia del Comité Centra l del Part ido, 
s u p r i m i r el M i n i s t e r i o de Educación y establecer la Comisión Esta­
tal Educat iva bajo el cont ro l del Consejo de Estado. Se explicó esta 
medida p o r la urgencia de adecuar la educación a las necesidades del 
país, alegando que u n ministerio no puede movi l izar los recursos 
adecuados para poner en marcha planes de gran alcance. Esta nueva 
Comisión, bajo el mando del viceprimer ministro L i Peng, y que 
inc luye viceministros de la Comisión Estatal de Planificación, la 
Comisión Estatal Económica, la Comisión de Cienc ia y Tecnolo­
gía, del Min is te r io de Finanzas y del Min is te r io del Trabajo, es una 
organización estatal m u y poderosa. 

U n a serie de artículos aparecidos en diciembre de 1985 en Bei¬
j i n g Review (vol. 28, núms. 50, 51 y 52) y firmados por W a n g Y i b i n g , 
vocero de la Comisión Estatal Educativa, hacen una evaluación de 
la situación de la educación y anticipan, ya con venia oficial, las refor­
mas y los cambios que confirman lo que se auspiciaba anteriormente. 
A f i r m a el autor que la enseñanza tradicional china incapacita a los 
estudiantes a pensar en forma independiente y que los exámenes indu­
cen a buscar buenos puntajes y no una buena educación. Está en 
contra de u n gran contro l sobre las universidades, y acepta que el 
sistema de cuotas deberá completarse con otros métodos tales como 
los estudiantes pagos o los enviados por unidades de trabajo. Se crea­
rán nuevas carreras de estudio y se introducirán más cursos de eco­
nomía, comercio, administración, etc. También se prevén años sabá¬
ticos para los profesores con grandes cargas docentes. 

E l l ibro de Suzanne Pepper se apoya en una investigación hecha 
en 1980 y desde entonces han sucedido acontecimientos y reformas 
importantes en la educación en C h i n a . Sin embargo, éste es u n l ibro 
que constituye una lectura indispensable para cualquier persona inte­
resada en la educación en C h i n a y también para todos los que siguen 
el proceso de cambio general en ese país. Es también u n ejemplo 
excelente de cómo, a pesar de condiciones de investigación no del 
todo favorables, se puede hacer, con una cierta capacidad de análisis 
y conocimientos de la situación general, u n trabajo serio en u n área 
difícil de penetrar. 

F L O R A B O T T O N B E J A 
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C a r m e l o E l o r d u y ( i n t r o d u c c i ó n , t raducc ión y notas) , R o m a n ­
cero c h i n o , M a d r i d , E d i t o r a N a c i o n a l , 1984, 507 p p . 

E l padre E l o r d u y , S.J., es un reconocido sinólogo cuyas obras no 
sólo han enriquecido mucho la literatura sobre la sinología en espa­
ñol, sino han contr ibuido bastante a ese estudio dentro de un marco 
m u n d i a l . Las interesantes y valiosas obras del padre E l o r d u y inc lu­
yen : L a o - t z u ; l a gnosis taoísta del Tao Te C h i n g (Oña, 1961); C h u a n g -
t z u (Caracas, 1972) ^ setenta y c u a t r o conceptos de l a ideología de L a o -
t z u y C h u a n g - t z u ( L v ^ s , 1972), C o m u n i s m o y amor de M o ^ ( C a r a ­
cas, 1977), y Lao Tse y C h u a n g Tse; dos grandes maestros del taoísmo 
( M a d r i d , 1977). E n 1974 publicó Odas selectas del R omancero 
C h i n o , 2 una versión en castellano de unos 150 poemas escogidos de 
S h i j i n g ( E l clásico de las odas), la antología china por excelencia que 
data de los tiempos de la dinastía Z h o u (ca. 1066-221 a.C.) ? y 
ahora tenemos entre las manos su versión de la obra entera, p u b l i ­
cada bajo el título Romancero c h i n o . 

E l trabajo del padre E l o r d u y - s i se nos permite juzgarlo, m u y 
respetuosamente, en términos de las obras arriba c i t a d a s - cabe bien 
a todo parecer dentro de la larga tradición jesuíta de los estudios 
sinológicos. Los misioneros de la Compañía de Jesús llegaron a C h i n a 
en 1583 y se establecieron en Pekín bajo el liderazgo de Matteo R i c c i 
(1552-1610)4 a principios del siglo x v n . L a política general de las 
misiones jesuítas fue intentar la conversión del país de arriba hacia 
abajo, o sea, empezando con el monarca. R i c c i y sus colegas m u y 
pronto se dieron cuenta de que para ganarse el respeto del empera­
dor pr imero era necesario congraciará con los burócratas eruditos 
que lo rodeaban. Para lograr esta meta, R i c c i y los demás en cierta 
manera tuvieron que convertirse por sí mismos en sabios chinos. 
Así fue c o m o , al mismo tiempo que iban impregnándose de la lite­
ratura clásica china, llegaron a estar m u y influidos por las actitudes 
de los literatos chinos. Así, la versión que elaboraron de la doctr ina 
confuciana, por u n lado se derivó de la versión ortodoxa de Z h u 
X i (1130-1200) - e n aquel entonces obligatoria para los exámenes 
del servicio c i v i l - y por otro lado intentó comprobar , para satis-

1 ?=C. Elorduy, C h u a n g - t z u : l i t e r a t o , filósofo y místico (Manila, 1967). 
2 C . Elorduy (introducción, traducción y notas), O d a s s e l e c t a s d e l R o m a n c e r o 

c h i n o (Caracas, 1974). C o n unos cortes y cambios, la introducción de esta obra tam­
bién sirve de introducción a Elorduy, R o m a n c e r o c h i n o (1984). 

3 Elorduy, R o m a n c e r o c h i n o , p. 9, c.ta las fechas tradicionales 1122-221 a.C. 
4 Para la vida de Ricci, véase L . C . Goodrich (ed.), D i c t i o n a r y o f M i n g B i o g r a p h y 

1 3 6 8 - 1 6 4 4 (Nueva York: Columbia University Press, 1976), vol. 2, pp. 1137-1144. 
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facción de la silla pont i f ic ia , el hecho de que los chinos antiguos sí 
habían poseído toda la verdad religiosa que la razón natural pudiera 
comunicarles . 5 L o interesante de todo esto es que encontramos 
ambas tendencias, varios siglos después, en la obra del padre E l o r -
duy. E log ia , por ejemplo, la "rel igiosidad del p u e b l o " que, según 
é l ( p . 14), "creía en u n D i o s que había hecho al hombre y lo gober­
naba paternalmente"; punto de vista quizá u n poco difícil de soste­
ner n o sólo a la l u z de los estudios modernos sobre las verdaderas 
creencias y prácticas religiosas de los antiguos chinos, 6 sino también 
tomando en cuenta ciertos poemas incluidos en la colección misma, 
tales como la O d a núm. 131 con su refrán tres veces repetido: " ¡Cielo 
azul ! ¡Sacrificas nuestros más excelentes varones! [. . .] ¡Cielo azul ! 
¡Cómo perecen nuestros mejores hombres! [. . .] ¡Cielo azul! ¡Cómo 
perecen nuestros mejores h o m b r e s ! " 7 

E l padre E l o r d u y acepta también la cronología tradicional china, 
y además toda la tradición que intenta relacionar un cierto poema 
dado con un acontecimiento histórico definido. P o r ejemplo, para 
la O d a núm. 1, " L a Pareja de Pandiones" (p. 29), él proporc iona 
(o traduce, o adapta) la siguiente nota introductoria : 

L a pareja de pandiones es símbolo de fidelidad c o n y u g a l . L a tercera dinas¬
tía.?Chou ( 1 1 2 2 - 2 2 1 a . C ) , procedí/de esta región s i de Chou. L a c a n ­
ción se dice ser u n cariñoso elogio de sus doncellas a T'ai Szu, esposa de 
Wen Wang y m a d r e de W u Wang, p r i m e r E m p e r a d o r de l a dinastía. 

N o encontramos aquí nada de D o b s o n y de su teoría acerca de que 
la sección " K u o - f e n g " es la más tardía (siglo vn a.C.) de todas las 
cuatro secciones del Clásico de las Odas? nada de Granet y de su 

5 Publicaciones jesuítas tales como L e t t r e s édifiantes et c u n e a s e s . . . (París, 1703¬
1976, 34 vols.) y D e s c r i p t i o n . . . de C h i n e et de l a T a r t a r i e c h i n o i s e (París, 1735, 4 vols.) 
expusieron el punto de vista indicado y gozaron de una gran influencia entre los inte­
lectuales de la Ilustración, para quienes el mismo Confucio fue en cierto sentido su 
santo patrón. Véase R. Dawson, C o n f u c i u s (Oxford, 1981), p. 1. 

6 Véase, por ejemplo, el resumen de los estudios de G u Jiegang (1895-1972) y 
Wen Y iduo (1899-1946) dado en H . Boorman (ed.), B i o g r a p h i c a l D i c t i o n a r y o / R e p u b -
l i c a n C h i n a (Nueva York : Columbia University Press, 1968), vol. 2, pp. 245-247, y 
vol. 3, pp. 408-411, respectivamente. 

7 Elorduy, R o m a n c e r o c h i n o , pp. 180-181. Para el uso de " f ó r m u l a s " en la com­
posición de varias de las Odas, véase C . H . Wang, T h e B e l l a n d t h e D r u m ; Shih Ching 
A s Formúlate P o e t r y i n a n O r a l T r a d i t w n (Berkeley, 1974). 

8 Según W . A . C . H . Dobson, " L o s orígenes de la poesía china", en E s t u d i o s 
O r i e n t a l e s , vol. 2, n ú m . 1 (1967), pp. 40-48, la sección "Kuo-feng" probablemente 
pertence a la etapa de más sofisticación en el desarrollo de la poesía antigua china, 
que se alcanzó alrededor del siglo vil a.C. Véase también de Dobson, T h e L a n g u a g e 
o f t h e B o o k o f S o n g s (Toronto, 1968), espec. p. xxii. 
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interpretación folklórica (como canciones cantadas en coro durante 
los ritos populares del " m a t r i m o n i o " ) de muchos de los poemas de 
esta índole dentro de la colección; 9 nada de W e n Y i d u o y de su 
reconocimiento de este poema como una sencilla canción de a m o r 1 0 

- ¡ o p i n i ó n aparentemente compartida también por el mismo Z h u X i ! 
Hasta aquí hemos tratado solamente de varios aspectos del marco 

que encuadra la traducción del padre E l o r d u y . A h o r a bien, consi­
deremos u n ejemplo concreto de ella, la misma O d a (núm. 1), cuya 
nota introductoria acabamos de examinar. L a tomaremos más o 
menos como u n ejemplo típico de la obra en su conjunto, y la con­
sideraremos también a la luz tanto de las investigaciones de los sabios 
ya citados como de otros, tales como K a r l g r e n 1 1 o W a l e y . 1 2 

L a lectura de esta O d a , proporcionada por K a r l g r e n 1 3 es como 
sigue: 

1. Kuan kuan ts'ü kiu (kióg), tsai ho chí chou (tióg), yao tiao shu nü, 
kün tsí hao k'íu (g'ióg).2. Ts'en ts'í [sic] hing ts'ai, tso yu liu (lióg) 
chí, - , wu mei k' iu (g'ióg) Chí, k'iu chí pu te ( t a k ) , wu mei sí fu ( b ' i u k ) , 
y a tsai yu tsai, chan chüan fan ts e ( t s i a k ) . 3. - , tso yu ts'ai (ts'ag) chí, - , 
k'in sé yu (givg) chí, - , tso yu mao ( m o g ) chí, - , chung ku lo (glák) chí. 

L a versión española de esta O d a del padre E l o r d u y (p. 29) es así: 

L A P A R E J A D E P A N D I O N E S 

K u a n Chü 

1. K u a n k u a n canta el panchón (águila blanca) 
en el islote del río. 
Una doncella recatada y virtuosa 
va a ser la buena consorte del rey. 

' Véase M . Granet, Fétes et c h a n s o n s a n c i e n n e s de la C h i n e (París, 1929); versión 
inglesa: F e s t i v a l s a n d Songs o f A n c i e n t C h i n a (Nueva York, 1932). 

>° Véase X i a n - Q i n W e n x u e s h i c a n k a o z i l i a o (Materiales para el estudio de la his­
toria de la literatura china pre-Q¡n; Pekín, 1965), p. 32, citando Wen Yiduo, S h i j m g 
t o n g y i (Explicación comprensiva del Clásico de las o d a s ) . 

" Las obras más importantes de B. Karlgren sobre el Clásico de l a s o d a s son 
sus "glosas" publicadas en el B u l l e t i n o f t h e M u s e u m o f F a r E a s t e r n A n t i q u i t i e s (núms. 
14 (1942), 16 (1944) y 18 (1946)) y su traducción completa, T h e B o o k o f O d e s (Esto-
colmo, 1950). 

12 Véase. A . Waley, T h e B o o k o f Songs (Nueva York: Grove Press, 1968). 
» Karlgren, T h e B o o k o f O d e s , p. 2. 
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2. Revueltos, nenúfares y lotos 
son arrastrados de izquierda a derecha por la corriente. 
A la doncella recatada y virtuosa 
la buscamos despiertas, dormidas la buscamos. 
A l no hallarla, despiertas en ella pensamos, dormidas 

[la añoramos. 
Tristes, tristísimas damos vueltas en nuestros lechos. 

3. A la izquierda y derecha, recogemos matas de nenúfares. 
A la doncella recatada y virtuosa, 
al son de cítaras y liras amigablemente acompañamos. 
Revueltas matas de nenúfares recogemos. 
A la doncella recatada y virtuosa 
con campanas y tambores alegramos. 

Para analizar esta traducción, quizá la cosa más importante a 
entender sea que actualmente no se acepta la interpretación confu¬
ciana tradicional - c o m o un elogio de T 'a i Szu, e t c . - sino se entiende 
esta O d a como una canción de índole popular de amor, cortejo y 
m a t r i o n i o . 1 4 E l poema empieza con una imagen ( x i n g ) derivada de 
la naturaleza, la del canto armonioso de unos pájaros (ts'ü k m ) en 
u n islote del río. Tanto Waley como Leeee 1 5 traducen osprey 
( - " h a l i e t o , osífraga, quebrantahuesos"), que más o menos iguala 
el " p a n d i ó n " del texto. Según W e n Y i d u o > el pájaro ts'ü ^ apa­
rece cuatro veces en las O d a s , siempre como símbolo de la mujer. 
Su canto, k u a n k u a n , puede ser interpretado solamente como una 
onomatopeya o c o m o la sugerencia de palabras como h u a n ("armo¬
nía, delei te" , etc.). Las glosas tradicionales sobre yao üao en yao t i a o 
shunü son varias. Kar lgren considera que el sentido es simplemente 
" b e l l a y b u e n a " . 1 7 Kün t s i en la cuarta línea es una expresión 
común "(hi jo del señor:) genti lhombre, varón" . C o m o observa 
W a l e y , 1 8 " [ . . .] en otras partes del mundo al novio y a la novia se 
les trata como si fueran u n rey y una reina. N o es imposible que 
una canción como ésta, aunque de la realeza en sus orígenes, fuera 
posteriormente cantada en las bodas de la gente común" N o es pre¬
ciso entonces interpretar kün t s i sólo como " r e y " o "príncipe". H i n g 
t s ' a i era un t ipo de planta acuática, pero definitivamente n i "nenú-

>4 Véase, por ejemplo, Waley, T h e B o o k o f S o n g s , pp. 81-82, y X i a n - Q i n , p. 32, 
donde dice, " É s t e es un poema popular de amor { m i n j i a n q i n g g e ) que describe el cor­
tejo de parte de un varón hacia una muchacha". 

1 5 Waley, T h e B o o k o f S o n g s , p. 81; J. Legge, T h e Chínese C l a s s i c s , vol. 4, p. 3 
(notas). 

^ X i a n - Q i n , loe. cit., nota núm. 3a. 
>7 Karlgren, B M F E A , núm. 14 (1942), p. 86, glosa núm. 1. 
1 8 Waley, T h e B o o k o f S o n g s , p. 81, refiriéndose a la O d a núm. 57. 
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f a r " n i " l o t o " . 1 9 T a m p o c o la expresión ts'en t s ' i quiere decir 
" r e v u e l t o s " , sino "de variada l o n g i t u d " . Tso y u l i u c h i : basándose 
en el paralelismo con tso y u t s ' a i c h i que sigue y sobre la glosa de 
M a o (siguiendo E r y a ) , Kar lgren explica l i u como " b u s c a r " , o sea 
" a la izquierda y la derecha la ( = b i n g t s ' a i ) buscamos" . 2 0 Siguiendo 
la interpretación de la canción como una sencilla canción de amor, 
tanto Karlgren como Waley atribuyen la acción de las siguientes dos 
líneas al varón {kün t s i ) previamente mencionado: " U n a muchacha 
bella y buena, despierto y d o r m i d o él la buscaba, pero no la 
o b t u v o " ; 2 1 "Tímida era esta dama noble; noche y día la buscaba". 2 2 

También está de acuerdo Legge. 2 3 Estas tres autoridades natural­
mente atr ibuyen también al varón la línea que sigue, algo así como 
" A n h e l a n t e ¡ay! anhelante, él da vueltas en su l e c h o " . 2 4 L a sección 
tres, tal c o m o fue vertida por el padre E l o r d u y , es más o menos fiel 
tomando siempre en cuenta algunas de las observaciones hechas 
arriba { t s ' e n ís'z = "de variada l o n g i t u d " , etc.). 

Siguiendo las indicaciones que acabamos de citar, el texto de la 
O d a núm. 1 como actualmente se entiende sería aproximadamente; 2 5 

1. K u a n k u a n cantan las osífragas 
en el islote del río. 
Una muchacha bella y buena 
será una buena compañera del varón. 

l» Tanto Legge, T h e C h i n e s e C l a s s i c s , vol. 4, p. 1, como Waley, T h e B o o k o f 
S o n g s , p. 81, ponen "duckweed", palabra que posiblemente no tiene equivalente en 
español. Karlgren, T h e B o o k o f O d e s , p. 2, se contenta con "the h i n g waterplant". 
X i a n - Q i n , p. 32, nota núm. 2b, proporciona una descripción de la planta. 

20 Karlgren, B M F E A , n ú m . 14 (1942), pp. 86-87, glosa núm. 3. 
21 Karlgren, T h e B o o k o f O d e s , p. 2. 
2 2 Waley, T h e B o o k o f S o n g s , p. 81. 
2 3 Legge, T h e C h i n e s e C l a s s i c s , vol. 4, p. 1. 
2 4 Véase Legge, Karlgren, y Waley, loc. cit. 
" U n sabio chino de la dinastía Qing, Chien Ch'i-yuan (m. 1689), analiza la 

O d a n ú m . 1 de la siguiente manera: 1) líneas 1-4 - l a vista de las parejas de osífragas 
en el islote sugiere muy naturalmente lo apropiado de la muchacha "bella y buena" 
como compañera del varón; 2) líneas 5-12 -mediante el empleo de la imagen de la 
ardua búsqueda de la planta acuática h i n g , se describe la infelicidad del varón en su 
búsqueda de la muchacha "bella y buena"; 3) líneas 13-20 - l a felicidad imaginada 
por el varón después de obtener a la muchacha (¿o sería más adecuado imaginarse 
la bienvenida que se le da a ella como novia? R . M . C h . ) véase X i a n - Q i n g , pp. 32-33, 
nota núm. 4c). Curiosamente A . W . H u m m e l (ed.), E m i n e n t C h i n e s e o f t h e C h ' i n g 
P e r i o d (Washington, D . C . , 1943), vol. 2, p. 85, en el artículo sobre el mismo C h ' e n 
nos lleva de nuevo al punto de partida donde empezamos esta reseña. Dice la obra 
de Hummel : " U n creyente budista, él ha sido acusado de inclinaciones religiosas en 
algunas de sus interpretaciones e incluso de haber recibido una influencia indirecta 
de los jesuitas." 
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2. De variada longitud es la planta acuática h i n g ; 
A la izquierda y a la derecha la buscamos. 
Una muchacha bella y buena, 
noche y día él la buscaba. 
Él la buscaba, pero no la obtuvo; 
noche y día él pensaba en ella. 
Anhelante, ¡ay! anhelante, 
él da vueltas en su lecho. 

3. De variada longitud es la planta acuática h i n g ; 
A la izquierda y la derecha la recogemos. 
Una muchacha bella y buena, 
Las citeras grandes y pequeñas le ofrecen la amistad. 
De variada longitud es la planta acuática h i n g ; 
A la izquiera y a la derecha la recolectamos. 
Una muchacha bella y buena, 
Las campanas y los tambores la alegran. 

Para terminar, nos parece que el valor de la traducción del padre 
E l o r d u y reside principalmente en que proporc iona una visión de 
una cierta manera tradicional de entender las O d a s . 2 b E l valor, si es 
que existe, del t ipo de traducción arriba intentada, que se basa en 
eran parte en la obra de Karlgren y Waley y de varios sabios chi­
nos, es que procura dar una idea del sentido original del texto. Depen­
diendo de su punto de vista y de sus propias necesidades, el lector 
puede escoger entre ambas versiones, o, quizá mejor, ensayar una 
versión por sí mismo. 

R U S S E L L M A E T H C H . 

Isher J u d g e A h l u w a l i a , I n d u s t r i a l G r o w t h i n I n d i a : S t a g n a t i o n 
Since t h e M i d - S i x t i e s , D e l h i , O x f o r d U n i v e r s i t y Press , 1985, 
x x i v - t - 2 3 5 p p . 

E l desarrollo industrial de la India fue m u y importante en las etapas 
correspondientes a los primeros planes quinquenales. Las metas de 
crecimiento para el sector industrial se cumpl ieron en una propor­
ción razonable; esas metas fueron de 7, 10.5 y 10.75% anual para 
los tres primeros planes, habiéndose alcanzado en realidad 6, 7.5 y 

2 6 Entendimiento ortodoxo vigente durante las dinastías Ming (1368-1644) y 
Q i n g (1644-1911). Acerca de cuál era precisamente el punto de vista de las fuentes 
empleadas por el padre Elorduy es un poco difícil acertar, puesto que él no cita ninguna. 
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8%, respectivamente. A partir de mediados de los años sesenta, esto 
es, del C u a r t o P l a n en adelante, los resultados se abatieron conside­
rablemente con relación a las metas propuestas (por ejemplo, 4.8% 
de crecimiento anual en el período 1968-1969 a 1973-1974, frente 
a u n 12% que se pretendía). Esta situación ha dado lugar a una serie 
de trabajos como el que ahora aquí se reseña. 

E n este estudio de la doctora I.J. A h l u w a l i a - l l e v a d o a cabo 
entre 1980 y 1 9 8 4 - se plantean pr imero las características más des­
tacadas de ese estancamiento por todos reconocido, y que ha sido 
sancionado como uno de los males que han hecho presa de la eco­
nomía india desde hace aproximadamente dos decenios. 

E n la pr imera parte, la autora examina en detalle la evidencia 
estadística disponible y confirma que si bien el problema ofrece dife­
rentes matices según se uti l icen los datos de unas fuentes (cuentas 
nacionales, etc.) u otras (índices de producción industrial), el hecho 
es que se ha registrado u n indudable y marcado estancamiento de 
la actividad industrial en la India a partir de mediados de los años 
sesenta, tanto en términos históricos del propio país como en rela­
ción con lo acontecido en otras naciones con u n grado equivalente 
de desarrollo económico o con un nivel equiparable de avance y 
diversificación industrial . 

E n varios de los capítulos que se desarrollan luego de este plan­
teamiento in ic ia l , se examinan las diversas versiones e interpreta­
ciones que han dado autores diferentes respecto de la causa pr inc i ­
pal de ello y que, entre otras, son las siguientes: el rezago acusado 
p o r u n sector agrícola débil, el empeoramiento de la distribución 
del ingreso, el abatimiento de los niveles de inversión pública y la 
desaceleración del proceso de sustitución de importaciones. 

E n cuanto a la pr imera posible causa, la autora disiente argu­
mentando que por el lado de la demanda, los más afectados por u n 
crecimiento débil del sector agrícola hubieran sido las ramas de pro­
ductos de consumo y no las de bienes intermedios y de capital, como 
fue el caso; en cuanto a la oferta de insumes del campo para el sec­
tor manufacturero, tampoco se comprueba el argumento de que 
hubieran podido constituir un factor limitante en el período del aba­
t imiento considerado. 

E l supuesto m u y generalizado de que en la India ba habido un 
deterioro progresivo en la distribución del ingreso no es aceptado 
por la doctora A h l u w a l i a , quien argumenta en contra de ello, aun­
que admite que las estadísticas y otros datos al respecto pueden con­
tener elementos de distorsión, como el hecho de que las clases supe­
riores tiendan a declarar menores ingresos de los que realmente 
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obtienen. Nuevamente se esgrime aquí el razonamiento de que las 
más afectadas habrían sido en ese caso las industrias de consumo y 
no las industrias pesadas, como ocurrió. 

E l argumento de la falta de inversión pública en industrias bási­
cas es rebatido p o r la autora sobre la base de diversos hechos, entre 
otros el de que, en realidad, a partir de mediados de los años sesenta 
hubo una clara disminución en el coeficiente de utilización de la 
capacidad instalada en aquéllas. Y en cuanto a la reducción en los 
ritmos de sustitución de importaciones, la autora sostiene, entre otras 
cuestiones, que esto en algunos países ha ido acompañado por un 
rápido incremento de las exportaciones, como es el caso de Corea , 
Singapur y Taiwán. 

A part ir de este punto, la autora vuelve a subrayar - p u e s ya 
lo hace desde la i n t r o d u c c i ó n - que el problema medular está en 
el marco de una política industrial que "proscribe la competencia 
interna, desincentiva la product ividad y no proporc iona estímulos 
para reducir los costos y meiorar la ca l idad" . A esto dedica los últi­
mos capítulos del l i b r o , abordando cuestiones conceptuales y meto­
dológicas del tema de la productividad y considerando paralelamente 
las medidas de política industrial sobre las que se hacen apreciacio­
nes críticas y recomendaciones para u n mejor funcionamiento del 
sector industrial . 

E n t r e otras cuestiones importantes con las que se concluye esta 
interesante, y en muchos aspectos reveladora obra, está la de la 
urgente necesidad de establecer una "nueva política indust r ia l " , ya 
que en la India las reformas en este campo han sido siempre tibias 
y a todas luces insuficientes respecto a los requerimientos mínimos 
para alcanzar un nivel razonable de competitividad, tanto en el mer­
cado interno como en el exterior. 

M A N U E L M A R T Í N E Z D E L C A M P O 

A n a n d A . Y a n g (ed.), C r i m e and C r i m i n a l i t y i n B r i t i s h I n d i a , 
T u c s o n , U n i v e r s i t y of A r i z o n a Press , 1985. 

Este l ib ro representa un importante avance en el estudio de la his­
tor ia social del colonial ismo británico en la India. Su punto de par-
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t ida es u n análisis de cómo el contexto político, económico y cultu­
ral del estado colonial determinó tanto la percepción de qué es u n 
cr imen y quién es un cr imina l - o sea, la ideología de la 
c r i m i n a l i d a d - como de las medidas que se tomaron para erradicar 
este cr imen y castigar al cr iminal - o sea la "maquinar ia de c o n t r o l " 
del Estado y sus clases y élites dominantes. L a orientación teórica 
y metodológica de los ensayos de la colección se deriva, en parte, 
de los recientes estudios de la historia del cr imen en E u r o p a y 
América. 

E n su introducción, Y a n g hace un brillante resumen y análisis 
de los enfoques y temas de varios de estos estudios europeos y ame­
ricanos y sus implicaciones para el proyecto de estudiar la historia 
del cr imen y la cr iminal idad en A s i a del sur. Entre los autores cuyas 
obras se discuten se encuentran los marxistas E . P . Thompson y D a v i d 
Jones, de la llamada "escuela de W a r w i c k " , el "post-estructuralista" 
M i c h e l Foucault , y otros historiadores sociales como Patricia 
O ' B r i e n , Michel le Perrot , T e d Robert G u r r , E r i c C . M o n k k o n e n , 
Louis Chevaher, Michael Stephen H i n d u s , D a v i d J . Rothman, Chris¬
topher Lasch, George Rude, y E r i c J . H o b s b a w m . Entre los pocos 
autores contemporáneos cuyas obras tratan la historia del cr imen 
en A s i a del sur se mencionan particularmente a Er ic Stokes, a Ranajit 
G u h a y a sus colaboradores en los volúmenes de S u b a t t e r n S t u d i e s , 
y a varios de los incluidos en colección de Y a n g que reseñamos. Yang 
identifica c inco importantes temas o enfoques "que han surgido en 
la literatura histórica sobre el cr imen y fenómenos relacionados". 
P r i m e r o , el estudio de las definiciones tanto legales como popula­
res, del cr imen y del c r iminal . Bajo este rubro se incluyen las discu­
siones sobre la criminalización de las clases pobres en Europa , lo 
que las convirtió en "las clases peligrosas", y sobre la creación legal 
de "las tribus cr iminales" en la India. U n segundo tema es el de "las 
actitudes hacia la ley y la naturaleza de la relación entre la ley y 
la autor idad" . Aquí se discute " e l papel de la ley como u n vehículo 
de ' la opresión de clase' " , que no obstante está dotada de suficiente 
credibil idad como para ser aceptada ampliamente como un medio 
legítimo de ejercer la autoridad esto es se analiza la ley como una 
ideología que al mismo tiempo sirve y pretende disfrazar la meta 
del control político y social por parte de una clase o élite gober­
nante. E n el caso de la India colonial el Estado se preocupa pr inc i ­
palmente de las acciones " c r i m i n a l e s " colectivas, y tiene relativa­
mente poco interés en los crímenes individuales. U n tercer tema, es 
el examen de los sistemas de castieo sobre todo de la prisión una 
institución virtualmente desconocida por los historiadores de' A s i a 
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del sur. Éstos han prestado más atención al cuarto tema, el de la 
institución de la policía. Los estudios tienden a mostrar que el 
gobierno colonial recurrió a " los aliados locales quienes también eran 
los controladores locales" y que " e l crecimiento de la policía estaba 
impedido continuamente por los miramientos financieros del régi­
men i m p e r i a l " . E l último tema es el de establecer los criterios para 
dist inguir entre el c r imen " r e a l " y el cr imen " s o c i a l " , o sea entre 
el c r i m e n " m a l o " y el cr imen " b u e n o " , o por lo menos entre los 
criminales malos y buenos. Esta distinción se deriva principalmente 
del análisis de E.J . H o b s b a w m , quien identifica a " los bandidos socia­
les" c o n los que " s o n proscritos ( o u t l a w s ) que están considerados 
c o m o criminales por el señor y el Estado, pero que se quedan aden­
tro de la sociedad campesina y están considerados por su pueblo 
c o m o héroes, campeones, vengadores, luchadores para la justicia, 
y quizá aun líderes de la liberación, en todo caso como hombre 
que merecen admiración ayuda y a p o y o " . También viene al caso 
aquí el papel histórico de las acciones violentas de las multitudes. 
L a presencia o ausencia de bandidos sociales en la India se discute 
en vanos artículos de esta colección sin llegar a u n consenso f irme 
al respecto. 

Los artículos de la colección comprenden los siguientes temas: 
"Bandidos , policía y terratenientes de Bengala después del p e r m a ­
n e n t s e t t l e m e n t " Q .R . Mclane), "Bandidos y rebelión durante el siglo 
x ix en la India occ idental" (F.B. R o b i n s o n , Jr.), " E l cr imen y el 
control del cr imen en Madras, 1858-1947" (David A r n o l d ) , " E l sacri­
f i c io humano y las relaciones entre los británicos y los K o n d , 1759¬
1862" (E.S. Brandstadter), " L a s castas y las tribus peligrosas: el acta 
sobre las tribus criminales y los M a g h i y a D o m del noreste de la 
I n d i a " ( A . A . Yang) , " L o s B h i l y la idea de una t r i b u c r imina l en 
la India durante el siglo x i x " ( S . N . G o r d o n ) , y " E l cr imen colec­
t i v o y la autoridad en el norte de la I n d i a " (S. Freitag). 

N o es posible hacer aquí comentarios sobre todos estos exce­
lentes artículos, hay que escoger. Los de J .R. M c L a n e y de D a v i d 
A r n o l d quizá contengan la documentación y los argumentos más 
sólidos. M c L a n e examina la relación entre la imposición del llamado 
p e r m a n e n t s e t t l e m e n t de 1793 en Bengala y la aparición de un 
aumento de bandolerismo en los años siguientes. E l p e r m a n e n t set­
t l e m e n t aumentó drásticamente la demanda de impuestos prediales, 
al m i s m o t iempo que nuevas leyes hicieron posible la venta de las 
tierras de los "terratenientes" que no podían pagar estos impuestos. 
D o s de los grupos que perdieron bajo el nuevo arreglo fueron los 
guardianes (los c h a u k i d a r y l a t h i a l ) de las aldeas, por una parte, y 
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algunos de los grandes terratenientes tradicionales (los z a m m d a r ) . 
E n la práctica, parece que los terratenientes permitieron, y hasta ayu­
daron , a las actividades de los bandidos, muchas veces dirigidos p o r 
líderes que eran originalmente guardianes de aldeas, a cambio de la 
promesa de actuar en zonas fuera del control del mismo terrateniente. 
A veces parece que los terratenientes también funcionaron c o m o 
vendedores de los bienes robados. Si bien las víctimas de los ladro­
nes -genera lmente comerciantes, orífices, plateros, prestamistas, y 
pequeños terratenientes- se quejaban a la policía, a menudo descu­
brían que los jefes de policía ( d a r o g h a ) les hacían sus propias deman­
das de dinero y favores, sin lograr nunca recuperar los bienes roba­
dos. E n efecto, los jefes de policía a veces estaban aliados con los 
bandidos. L o s británicos lograron controlar esta situación, y sólo 
temporalmente, por medio de un sistema de espías y delatores, dado 
que no podían conseguir la ayuda de la población. M c L a n e identi­
fica la pr inc ipa l causa de esta situación con la destrucción del viejo 
sistema m o g o l de patrones y clientes consecuente al intento de 
"Transfer i r la policía rural , financiado por tierras, de los z a m m d a r 
al mando de oficiales policiacos asalariados." M c L a n e concluye que 
"en Bengala la ley criminal era un instrumento de un gobierno ajeno, 
no de las clases terratenientes e hizo poco para fortalecer 'la estructu­
ra mental del paternalismo' que d p e r m a n e n t setdement había r o t o " . 

E l artículo de D a v i d A r n o l d sobre el cr imen en Madras, 1858¬
1947, examina las asombrosas correspondencias que existen entre 
las estadísticas de diferentes crímenes y las de los precios de los gra­
nos básicos, c o n el f i n de mostrar la estrecha relación entre los actos 
de bandolerismo y las condiciones de escasez de alimentos. Conc luye 
que hay una " 'ambigüedad' o 'ambivalencia' básica de todo c r i m e n " 
que hace difícil distinguir el bandolerismo social de otros tipos de 
bandolerismo. Observa que " e l bandolerismo y los crímenes afines 
pocas veces son conscientemente motivados por un deseo de pro­
testar en contra de la injusticia social y de la opresión política, y 
sin embargo en una situación altamente cargada pueden ser inter­
pretados c o m o gestos de desafío tanto por los observadores subal­
ternos como por las élites. A menos que la policía y la magistratura 
actúen con rapidez para detener a los bandidos, sus acciones pue­
den envalentonar a otros para el desafío y dar ¿eso a los rumores 
del colapso inminente del poder estatal". Es precisamente por esta 
razón que el Estado colonial trató de aislar y discriminar legalmente 
a los grupos propensos a la rebelión, registrándolos como " t r ibus 
cr iminales" , y de dar prioridad a la prevención y el castigo de los 
crímenes colectivos que parecían constituir una amenaza a su pro-
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pia autoridad. C o m o dice A r n o l d : " L a s funciones de contro l de cri­
men de la policía se enfocaron más en el mantenimiento del poder 
estatal y el fomento de los intereses coloniales que en la defensa de 
las vidas y la protección de la propiedad de la población indígena." 

D A V I D L O R E N Z E N 

M a q r i z i , Kitabo I g h t a t i A l U m m a h B i K a s h f i A l G h o m m a h 
( L i b r o acerca d e l rescate de la N a c i ó n de l a sofocante cr is is) , 
C o u n c i l o f W r i t i n g T r a n s l a t i o n a n d P u b l i c a t i o n , E l C a i r o , 
1940. 

M a q r i z i (1364-1442) se cita con frecuencia como un historiador con­
fiable cuyo trabajo, basado en los estudios de otros historiadores y 
en documentos poco comunes de su propiedad, posee una conside­
rable autoridad. 

Frecuentemente se olvida que M a q r i z i , al ser uno de los discí­
pulos más destacados de Ibn Khaldoun, estuvo profundamente influen­
ciado por las ideas y análisis económicos de su maestro. E n los años 
más recientes se le ha prestado alguna atención al pensamiento mone­
tario de M a q r i z i . Sin embargo, estos esfuerzos están en pasos inicia­
les. N o se ha intentado, al menos hasta lo que sabe el autor de 
esta nota, situar el pensamiento monetario de M a q r i z i dentro de una 
perspectiva amplia . Esta nota pretende hacer una contribución en 
este sentido, presentando las principales ideas que podrían abrir nue­
vas perspectivas para futura^ investigaciones 

E n pr imer lugar, hay que tener siempre presente que el análisis 
de K h a l d o u n describe la tercera etapa de cualquier sociedad como 
aquella en la que el poder se ha corrompido, los comerciantes siguen 
sus tendencias negativas a la monopolización, el acaparamiento y 
la elevación de los precios, la producción cae en forma drástica, y 
las hambrunas, la rebelión y la destrucción abruman al país. 

E n segundo lugar, el egipcio M a q r i z i escribía en y acerca de 
E g i p t o , cuya situación encajaba perfectamente en la descripción de 
la tercera etapa hecha por Ibn K h a l d o u n . 

C o n esto en mente, M a q r i z i se planteó como objetivo explicar 
la hambruna y la inflación que golpeaban a Egipto a comienzos del 
siglo xv . A f i r m a b a que se trataba de u n fenómeno natural que debía 
explicarse por causas naturales (pp. 7-8) y que el conocimiento de 
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esas causas permitiría asumir de nuevo el contro l del destino de la 
sociedad, mediante la introducción de medidas correctivas. Esto cons­
t i tuye una afirmación racional y posit iva, digna de Ibn K h a l d o u n . 
Sin embargo, M a q r i z i , como historiador o analista, no tenía la cos­
tumbre de citar sus fuentes. 

E l método que usó para llevar a cabo su tarea fue el examen 
de los datos históricos y de los mitos relacionados con la hambruna, 
la inflación, la moneda y las políticas monetarias en el m u n d o islá­
m i c o en general, y en Egipto en particular (pp. 8-41, 47-72). D e esta 
manera, s.guiendo las lecciones de la historia, derivó reglas genera­
les respecto de la relación entre la hambruna y la inflación, por una 
parte, y los factores institucionales monetarios, por la otra. Aquí 
tenemos otro excelente ejemplo de la influencia de K h a l d o u n . Sin 
embargo, la innovación de M a q r i z i consiste en introducir los aspec­
tos monetarios como un factor importante del análisis, mientras que 
Ibn K h a l d o u n fue en gran medida u n fiscalista a v a n t l a l e t t r e ? 

M a q r i z i resume sus hallazgos y reglas (pp. 43-72) como sigue: 
1. L a inflación y la hambruna ocurrían y siempre han ocurr ido 

n o a causa de catástrofes naturales. E n contra de la creencia general, 
las sociedades siempre han acumulado suficientes riquezas como para 
enfrentar tales catástrofes. L a inflación y la hambruna se producían 
porque los regímenes corruptos, ante su gran necesidad de dinero, 
le estaban vendiendo los puestos públicos a ladrones incompetentes 
y se estaban apoyando tan sólo en una clase de comerciantes explo­
tadora y sin piedad. Los funcionarios públicos estaban m u y ocupa­
dos recaudando dinero mediante la elevación de los impuestos; y 
los comerciantes elevaban los precios. Así, ambos empujaban a la 
gente hacia una espantosa inanición. 

2. Mientras que el gobernante tenía una mayor necesidad de 
dinero , la estructura productiva se hallaba en proceso de destruc­
ción, por lo tanto, cada vez era más difícil satisfacer la ambición 
del gobernante. L a alternativa consistía en acuñar moneda mala, 
decretarla legal y confiscar la moneda buena hecha de oro y plata. 
Esto condujo a las situaciones siguientes: 

a) E l dinero malo al ser más barato que la moneda, inundaba 
el mercado. L a cantidad excesiva de dinero condujo a un aumento 
de los precios. 

b) E l dinero malo desplazó al bueno. E l oro y la plata desapare­
c ieron conduciendo a la sociedad a un círculo vicioso: a mayor can­
t idad de dinero malo, mayor inflación. 

C o m o consecuencia, afirmaba M a q r i z i , el mal liderazgo con­
dujo a la instauración de gobernantes ambiciosos, los gobernantes 
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ambiciosos condujeron a La inflación, la inflación le abrió camino 
a la inanición, la inanición destruyó la estructura productiva del país 
destruyendo así su riqueza; este fenómeno empujó a los líderes igno­
rantes a profundizar la crisis al introducir políticas monetarias erró­
neas que metieron al país en u n círculo vicioso. Si los líderes hubie­
ran tomado en cuenta que el dinero es u n asunto de tradición 
histórica y de fe y por lo tanto que no se debía bajar su calidad, 
si hubieran considerado que el pueblo de Egipto estaba acostum­
brado desde hacía miles de años a las monedas de oro y , en menor 
medida, a las de plata, hubieran adquirido los conocimientos sufi­
cientes como para manejar su cantidad y calidad y la crisis no habría 
alcanzado ese n ive l . 

N o s encontramos frente a u n pensamiento económico original 
e integrado que, en muchos sentidos, se adelantó al mercantil ismo 
más reciente de E u r o p a (siglo x v i y xvn). C o m p a r a r ambos análisis 
i m p l i c a u n estudio aparte. Baste con decir que mientras los mercan-
tilistas se preocupaban principalmente por aumentar la riqueza de 
las naciones aumentando su reserva de oro a través del comercio, 
y veían la influencia de la calidad monetaria sobre los precios desde 
el ángulo de las exportaciones, M a q r i z i estaba preocupado por u n 
prob lema económico interno, cuya solución determinaba no sólo 
el comercio sino la supervivencia de la nación misma. 

A H M E D B O U D R O U A 

Traducción del inglés: 
M A R I E L A Á L V A R E Z 

D o n a l d K e e n e , D a w n t o t h e W e s t , Japanese l i t e r a t u r e o f t h e 
M o d e r n E r a , N u e v a Y o r k , H o l t - R i n e h a r t a n d W i n s t o n , 1984, 
2 v o l ú m e n e s . 

C u a n d o se hace mención de la literatura japonesa del siglo x x apare­
cen ciertas obras - E l Lago, Confesiones de u n a Máscara, K a p p a - y 
figuras recurrentes: Y u k y o M i s h i m a , Yasunari Kawabata, R y u n o -
suke Akutagawa. A l g u n o s más familiarizados con ese m u n d o agre­
garían los hombres de O s a m u D a z a i , H i d e o Kobayashi o los apor­
tes sectoriales en la poesía o en la crítica literaria. E l lector inglés 
podrá dar cuenta, incluso, de la abundante obra de u n Kawabata 
o de u n M i s h i m a , vertidos casi en su totalidad a su id ioma; sin 
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embargo, su apreciación de la producción literaria japonesa de los 
últimos 100 años sería parcial , focalizada. L a creación de las letras 
en Japón ha llegado a ser más exhuberante, polifacética y dinámica 
de lo que puedan mostrar esos lugares comunes. Las 2 000 páginas 
de D a w n t o t h e West se ubican en el empeño de presentar al público 
l lamado occidental todo ese abigarrado mundo de escuelas, obras 
y autores que han aparecido en el Japón moderno - d e s d e 1 9 6 8 - , 
digno de ocupar primerísimos lugares en el concierto de la litera­
tura universal , no sólo por su cantidad sino por su r igor y calidad. 

L a traducción literaria japonesa tiene una historia continua y 
singular. Se remonta al siglo vm, época del predominio político de 
la ciudad sagrada de N a r a , cuando se ponen por escrito los relatos 
orales en el K o j i k i y el N i h o n g i , se redactan las primeras crónicas 
locales - F u d o k i - , y se reúne la creación poética popular en el M a n -
yoshu o "Colecc ión de las D i e z M i l H o j a s " ; en el siglo x los gober­
nantes Fu j iwara realizan una nueva antología de poesía selecta, el 
K o k i n s h u , cuyo célebre prólogo es todo un manifiesto estético: " L a 
poesía japonesa tiene p o r germen el corazón humano. . . L a poesía 
es aquello, que sin esfuerzo, mueve cielo, tierra. . . que suscita la pie­
dad de los demonios o dioses invisibles. . . " etc. desde el siglo x i 
mujeres como la Murasaki o la Shonagon colocaron la narrativa japo­
nesa en lugar pionero dentro del contexto mundial ; en el siglo xvn, 
en la aurora de la Pax Tokugawa, Basho y su escuela elevan el Haikú 
a niveles insuperables, y Saikaku patentiza en sus anovelados rela­
tos " e l m u n d o f lotante" de la burguesía naciente. D o s siglos des­
pués, empero, la obsolescencia del régimen shogunal implicó, a la 
vez, el anquiíosamiento y la decadencia del espíritu artístico. 

C o n toda razón, D . Keene, presenta los acontecimientos corre­
lativos al movimiento de restauración, que culminaron en 1868, 
c o m o una remezón a la sociedad en su conjunto, con irresistible 
impacto en el ámbito artístico, el cual v ino a beneficiarse de espe­
cial manera: se oxigenó. M u y pronto, los jóvenes con inquietud artís­
t ica tomaron la iniciativa de salir y descubrir otras técnicas y recur¬
sos más allá del chino clásico, comenzaron a proliferar las 
publicaciones literarias, los círculos de estudiosos, las tendencias artís­
ticas, las escuelas, los titánicos esfuerzos de sintetizar " l o mejor de 
Or iente con lo mejor de Occ idente" , según el slogan de moda; pero, 
sobre todo, a c ircular la literatura umversal y como "las tradúcelo-
nes de la literatura europea aparecidas después de M e i j i fueron la 
condición absoluta para la creación de una nueva literatura japo­
nesa" , Keene comienza su compendio a partir de ese año crucial 
- 1 8 6 8 - d e la historia de Japón 
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Sin mayores dilaciones, y siguiendo las pautas de la historia con­
vencional , Keene adopta la separación de la historia moderna de 
Japón p o r el nombre de la casa reinante. Así, M e i j i (1868-1912), 
Taisho (1912-1926) y Showa (1926- ) son los tres períodos parti­
culares de la literatura japonesa moderna. 

E n el período M e i j i destaca el confl icto de los narradores tradi­
cionales - l a escuela G e s a k u - con las nuevas tendencias temáticas 
y estilísticas: romant ic ismo, naturalismo, "nove la del y o " y el uso 
del japonés coloquial como instrumento de plasmación artística. Los 
poetas de la escuela K a n s h i seguían aferrados al chino clásico, pero 
ya en 1885 Futabatei logra enorme éxito con su n o v e l * Nubes a l a 
d e r i v a , escrita en el lenguaje popular . L a ficción, bastante inhibida 
hasta ese entonces, tuvo como precursor al joven K i n d o Toda con 
su Joakai Harán (Tormenta en el mar de las pasiones), relato rel i ­
gioso, moralista, y la literatura política de R y u k e i Y a n o . L a novela 
política sirvió de puente entre el anterior y vulgar Gesaku y la nueva 
narrativa popular de Tsubouchi , Futabaki , Natsume y M o r i . 

Durante la época de la Restauración sólo el teatro contaba con 
u n público constante y u n repertorio renovado. C l a r o que todo 
c o m o obra de un solo autor: M o k u a m i , y en una sola rama: el 
K a b u k i , pues el aristocrático N o h estaba tan inmovi l izado como el 
B u n r a k u - t í t e r e s - , aun cuando este último tuvo u n alto y fugaz 
resurgimiento con oportunas innovaciones como la de colocar atrac­
tivas voces femeninas en la narración. E l K a b u k i , l ibre de presio­
nes, siguió su trayectoria anterior bajo M e i j i , con lo que retrasó, 
en parte, el advenimiento del nuevo drama - S h i n g e k i - , de corte 
europeo. 

E n el periodo Taisho emerge como figura colosal Akutagawa, 
audaz creador, inspirado en la literatura japonesa antigua. C o n "Ras-
h o m o n " , " L a n a r i z " , K a p p a , etc., tuvo el mérito de atraer, por p r i ­
mera vez, lectores de todo el m u n d o . Florece la escuela naturalista 
y pro-occidental Shira-Kaba -Los abedules blancos- y la tendencia 
proletaria, repr imida después por el gobierno, de la revista E l 
Sembrador. 

E n los años 30, ya en el período Showa, el movimiento T e n k o 
- R e o r i e n t a c i ó n - , asume las banderas caídas de la literatura prole­
taria. E n la poesía, se destaca N i s h i w a k i , poeta, según Keene, de la 
grandeza de R i l k e y Valéry, y se formal izan publicaciones regula­
res: A r e c h i (E l Er ia l ) y R e t t o (E l Archipiélago). E n la narrativa, la 
escuela Buraiha - l o s Decadentes - de Daza i reacciona contra la Shi-
rakaba y busca el rescate de la vieja escuela Gesaku, a la vez que 
empieza la consagración de los grandes novelistas japoneses del siglo 
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x x : T a n i z a k i , Kawabata y después M i s h i m a , quien, junto c o n 
M i y o s h i y K inosh i ta , pondrían el teatro japonés al nivel de la más 
depurada exigencia internacional. 

L a crítica literaria, que ha contado con arduos investigadores 
de extraordinaria erudición como Sato y Kobayashi , recibe un tra­
tamiento especial, minucioso, en el l ib ro . D e igual manera, u n capí­
tulo especial está dedicado a la narrativa femenina, esa remota y br i -
liante tradición perdida con el paso de los siglos y que tanto apasiona 
al autor. 

Keene presenta su obra en dos volúmenes, separados por géne­
ros literarios. E n el vo lumen I incluye la narrativa; en el v o l u m e n 
II, la poesía, el teatro y la crítica literaria. E n muchos casos los auto­
res se consideran dentro de una escuela en su conjunto o dentro de 
una tendencia; pero a los creadores más sobresalientes se les estudia 
en capítulos individuales. 

D a w n t o t h e west es una obra exhaustiva, rigurosa. Quizá el estu­
dio no japonés más completo sobre la literatura japonesa de los últi­
mos 100 años. Es el resultado de 15 años de paciente labor de u n 
erudito que ha dedicado toda su vida a la literatura. U n estudioso 
que tiene en su haber una decena de traducciones y otras decenas de 
obras sobre las letras de Japón. Estos dos volúmenes son la pr imera 
publicación de un ambicioso proyecto de investigación por medio 
del cual Keene quiere cubrir toda la historia literaria japonesa. 

Pío G A R C Í A P A R R A 

C h a n , A n i t a , C h i l d r e n o f M a o . P e r s o n a l i t y D e v e l o p m e n t and 
P o l i t i c a l A c t i v i s m i n t h e Red G u a r d s G e n e r a t i o n , Seattle, U n i ¬
v e r s i t y o f W a s h i n g t o n Press , 1985, vm + 254 p p . 

E l l ibro se propone examinar cómo y por qué una parte de la juventud 
urbana china se convirtió en activista política, por qué muchos jóve­
nes se transformaron en celosos guardias rojos durante la Revolu­
ción C u l t u r a l , y por qué se dividieron en facciones en pugna en 
defensa del presidente M a o . L a autora explica este fenómeno a tra­
vés del concepto de personalidad autoritaria de la Escuela de Frank-
rurt, que se formaría principalmente, según C h a n , como producto 
del sistema de la educación política china. 
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L a investigación se basa en entrevistas hechas en H o n g K o n g , 
entre 1974 y 1976, a exguardias rojos que habían abandonado la 
República Popular C h i n a . L a autora entrevistó a 14 de estos indivi ­
duos; sin embargo, el l ibro se sustenta principalmente en cuatro de 
los entrevistados, los cuales fueron escogidos por haber sido activis¬
tas c o n una cierta cuota de poder; de allí que se los denomine como 
activistas oficiales. T o m a n d o como punto de partida las caracterís­
ticas personales de estos cuatro individuos, la autora los clasifica a 
cada u n o como: activista conformista (la única mujer de los cuatro), 
activista purista, activista rebelde y activista pragmático. 

D e l capítulo 2 hasta el 5, la autora va presentándonos las impre­
siones de los cuatro individuos sobre las diversas etapas de su vida: 
desde la escuela primaria, en la década de 1950, pasando por la escuela 
media y el florecimiento del máximo activismo en la Revolución 
C u l t u r a l , hasta el período que ella l lama de desocialización política, 
después de la Revolución C u l t u r a l . T o d o esto se intenta presentar 
teniendo como marco la descripción apresurada del contexto en que 
estos jóvenes se estaban desarrollando; así, pasa del sistema educa­
t ivo hasta 1966 a la situación política general durante la Revolución 
C u l t u r a l . L a educación primaria en C h i n a , de la década de 1950, se 
juzga mediante los patrones de la educación individualista nortea­
mericana y de los planteamientos de D e w e y , lo cual, por atractivo 
que parezca, oscurece la situación de la educación primaria china 
en ese momento, que quizás podría evaluarse más provechosamente 
en función de cómo estaba la educación del país en el pasado inme­
diato, de la resistencia de algunos sectores a las proposiciones del 
Par t ido C o m u n i s t a , de la necesidad de emplear como maestros a los 
que l o habían sido antes de la Revolución, de la precaria situación 
de la economía de la dificultad para poner en práctica u n sistema 
educativo verdaderamente de carácter n a c i o n a l etcétera. 

E n general, el l ibro resulta interesante tanto por los datos bio­
gráficos de los entrevistados como por la transcripción de extractos 
de sus entrevistas. Sin embargo, parte de generalizaciones que son 
tanto obvias como m u y difíciles de demostrar convincentemente, 
mediante las vías escogidas por la autora. P o r una parte, los cuatro 
indiv iduos en los que se basa la obra, y que presentan plenamente 
los rasgos de "personalidad autoritaria", fueron líderes de éxito mode­
rado; sin embargo, las características por las que se les clasifica como 
de "personalidad autoritaria", podrían encontrarse en cualquier líder 
político de cualquier país del m u n d o . P o r lo tanto, es difícil asumir 
que tales características "autor i tar ias" sean un producto típico del 
sistema de educación política china. P o r otra parte, los entrevista-
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dos provenían de los estratos medios prerrevolucionarios, lo cual 
a su vez les confiere características especiales tanto por el ambiente 
político hosti l a sus familiares como por la influencia de su propia 
famil ia . Y obviamente, ello no los hace representantivos del con­
junto de los cuadros del partido y menos aún de la juventud china. 

Es interesante y necesario el intento de acercamiento a las rela­
ciones de poder en C h i n a , tanto desde el punto de vista de la sumi­
sión como del ejercicio de la autoridad, pero quizás el eje del enten­
dimiento de este problema sea la familia, la gran ausente en este l ibro , 
y el peso de la tradición, m i n i m i z a d o por la autora. P o r otra parte, 
la complej idad de los procesos sociales y , en algunos casos, su carác­
ter contradictorio dif icultan el tratar de probar hipótesis formula­
das a p r i o r i . P o r ejemplo, si bien puede ser fácil observar los rasgos 
de "personal idad autori tar ia" en innumerables eventos de la Revo­
lución C u l t u r a l , ¿cómo podría compaginarse, a su vez, el papel de 
este movimiento en la ruptura de la cadena de autoridad basada en 
la generación y la edad? 

R O M E R C O R N E J O B U S T A M A N T E 

G . W i l l i a m D o m h o f f , The M y s t i q u e ofDreams; A Search for 
U t o p i a t h r o u g h Senoi D r e a m Theory, B e r k e l e y , U n i v e r s i t y o f 
C a l i f o r n i a Press , 1985, X 4 - 1 4 6 p p . 

U n a interesante corriente dentro del " m o v i m i e n t o del potencial 
h u m a n o " , tan popular en Estados U n i d o s durante los años sesenta 
y setenta, fue el mi to del compartimiento y el contro l de los sue­
ños, tal como lo practicaba una t r ibu de Malasia, antes casi desco­
nocida, llamada los " s e n o i " . L a meta del l ibro de D o m h o f f es doble: 
por u n lado, examinar el origen de las ideas de esta t r ibu , su atrac­
ción y eficacia y , por otro lado, considerar de una manera más amplia 
el estudio de los sueños en general y de otras culturas, a la luz de 
los pr incipios que se le atribuían a los senoi, para el entendimiento 
de las experiencias oníricas. 

E l l ib ro consta de seis capítulos. E n el pr imer capítulo D o m ­
hoff resume la obra de K i l t o n Stewart (1902-1965), un pintoresco 
aventurero, antropólogo y psicólogo norteamericano, cuyo artículo 
" D r e a m T h e o r y i n M a l a y a " (1951) fue el origen de toda la discu-
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sión posterior. Según una cita de Stewart { M y s t i q u e , p . 7), " L o s senoi 
hacen de sus sueños el pr inc ipa l objetivo de su interés intelectual 
y social, y han resuelto el problema de los crímenes violentos y de 
los confl ictos económicos destructivos; (además) han el iminado 
ampliamente la locura, la neurosis, y las enfermedades sicogenéti-
cas." E l medio clave, según Stewart, para lograr estos fines, es una 
especie de "cl ínica de los sueños" que se lleva a cabo cada mañana. 
Durante el proceso, cada m i e m b r o de la t r ibu comparte sus sueños 
con los demás, y los analiza con ellos en términos del significado 
de sus símbolos y de su situación, con el intento, eventualmente, 
de lograr el contro l de los sueños según tres principios cardinales: 
1) enfrentar siempre u n peligro en el sueño, y superarlo, 2) dirigirse 
siempre hacia experiencias placenteras en los sueños, y 3) procurar 
que los sueños tengan siempre u n resultado posit ivo y extraer de 
ellos u n producto creativo. 

E n el capítulo 2, D o m h o f f examina la literatura antropológica 
sobre los senoi que empezó a aparecer después de Stewart, a finales 
de los años sesenta, pero que no llegó a llamar la atención de los 
investigadores de los sueños. Se incluyen también entrevistas y corres­
pondencia de especialistas que pasaron muchos años con la t r ibu . 

E l capítulo 3 se dedica a la vida y obra de Stewart. E l capítulo 
4 a la difusión de las ideas de Stewart en Estados U n i d o s durante 
los años sesenta y setenta, y el capítulo 5 trata de la eficacia de las 
nociones atribuidas a los senoi, tal como se realizaron en varios am­
bientes. E l último capítulo trata del destino de estas ideas dentro 
del marco de la cultura norteamericana. 

Las conclusiones de D o m h o f f pueden ser resumidas más o menos 
así: 1) los senoi son gente simpática, pero nunca han practicado " l a 
teoría de los sueños de los senoi " tal como nosotros la entendemos; 
2) las sociedad de los senoi muestra síntomas de violencia, cr imen 
y otros tipos de comportamiento asocial; 3) Stewart fue u n hombre 
encantador, bien intencionado, pero en su afán de ser un profeta 
malentendió a los senoi y les atribuyó sus propias ideas utópicas, 
muchas de las cuales se derivaron a su vez del psicoanalista O t t o 
B a n k con el que Stewart había estudiado; 4) la teoría atribuida a los 
senoi le pareció razonable a muchos norteamericanos porque com¬
binó nociones tradicionales americanas en torno de la maleabilidad 
de la naturaleza humana con un cuento sobre la autenticidad per­
dida, y 5) la evidencia de que compart ir los sueños sea útil o que 
el c o n t r o l de los sueños sea posible, es actualmente sólo sugestiva. 
E n suma, D o m h o f f cree que la historia de la teoría de sueños de 
los senoi nos explica más sobre ciertos aspeaos de la cultura nortéame-
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ricana de una cierta época, que sobre los sueños o sobre los mismos 
senoi, punto que parece deberían recordar todos los investigadores 
en las ciencias sociales. 

R U S S E L L M A E T H C H . 

J o h n M a r n e y , Beyond t h e M u l b e r r i e s ; a n A n t h o l o g y o f Palace-
s t y l e P o e t r y by E m p e r o r C h i e n - w e n o f t h e L i a n g D y n a s t y ( 5 0 3 ¬
551), T a i p e h , C h i n e s e M a t e r i a l s C e n t e r , 1982, v m + 240 p p . 

H s i a o K a n g (503-551) gobernó como segundo emperador de la d i ­
nastía L iang (501-557) y se le conoce tradicionaimente por su título 
postumo de (Emperador) C h i e n - w e n . 1 Hs iao K a n g fue uno de los 
poetas más prolíficos de todos los emperadores poetas de la tradi­
ción china, y también se le reconoce como uno de los más impor­
tantes impulsores del "estilo palaciego" (gongtishií dentro de la poesía 
china clásica. Los eruditos chinos consideraron tradicionaimente este 
estilo como decadente y , en general, la poesía del siglo v i ha recibi­
do sólo una escasa atención en las historias de la literatura china.* 
N o obstante, su influencia sobre el desarrollo posterior de la poesía 
china es innegable, y la poesía en sí es más valiosa que lo que la 
mezquina moral confuciana jamás hubiera podido aceptar. Además, 
de toda esta poesía, la del emperador Chien-wen es con mucho la 
más representativa y la más brillante a n ivel técnico. E n el vo lumen 
que se está considerando, el profesor Marney traduce la mayor parte 
de la poesía (y algunas composiciones f u , o sea "prosa r imada") de 
H s i a o K a n g , que sobrevive y proporc iona también notas sobre las 
alusiones, las lecturas variantes, y otras ayudas para el lector. Aunque 
las versiones de M a r n e y no están totalmente exentas de error (véase, 
por ej., p. 28/c, z h i x x a n g I o n ? x i x i n g , que no quiere decir "nuestros 
pensamientos [ z h i ] se vuelven a la 'Canción de L o n g x i ' " , sino "Sa­
bemos [ z h i ] que ellas [flámulas v banderas mencionadas en la línea 
anterior] están en marcha r u m b o hacia L o n g x i " ) , las traducciones 

! Véase J o h n M a r n e y , L i a n g C h i e n - w e n T i , en T w a y n e W o r l d A u t h o r Series, 
B o s t o n . 1976. 

2 Para los antecedentes del "es t i lo palac iego" y su época de florecimiento, véase 
A . B i r r e l l , N e w S o n g s f r o m a Jade T e r r a c e , L o n d r e s , 1982. Esta o b r a , a su vez , se basa 
en gran m e d i d a , c o m o lo reconoce la m i s m a B i r r e l l , en las investigaciones del eru­
di to japonés S u z u k i Tarao (1878-1963) cuyo trabajo sobre Y u t a i x i n y o n g ( N e w S o n g s . . . ) 
es f u n d a m e n t a l . 
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son en general confiables y a veces incluso ostentan una cierta ele­
gancia en el empleo del inglés. E l pr inc ipal defecto del l ibro es téc­
n ico : la falta de tabla de materias y de índice, cosa que hace bastante 
difícil la comparación de las traducciones con otras traducciones y 
otros estudios. 3 

R U S S E L L M A E T H C H . 

3 Pues to que más de l 10% de los poemas recopi lados en Y u t a i x m y o n g - o b r a 
p a t r o c i n a d a p o r H s i a o K a n g cuando era p r i n c i p e heredero de L i a n g - son de! m i s m o 
H s i a o K a n g (76 de los 656 poemas), quizá al lector cur ioso le interesaría c o m p a r a r 
m u y brevemente ¡as respectivas técnicas de B i r r e l l y M a r n e y con respecto a él. H e 
aquí, p o r ej., u n cuarteto de a m o r decepcionado ( Y u t a i x i n y o n g , T a i p e h , 1976), cap. 
10, p p . 16b-17a: 

I n her m i r r o r 

L o n g s i n c e y o u left I 've l o o k e d haggard, 
O t h e r people are amazed at the change. 
Except there's m y m i r r o r i n its case. 
I take it out again, recognise myself . 

( B i r r e l l , p. 288) 

A t her M i r r o r i n a M e l a n c h o l y B o u d o i r 

Since w e parted, l o n g have 1 w o r n this melancholy -
O t h e r s w o n d e r at m y l o o k s . 
A l l I have is the m i r r o r i n m v casket 
That I m a y recognize mysel f . ' 

( M a r n c y , p. 186) 

¡ D e j e m o s , n o obstante, s i n e d i e el análisis cr í t ico y detallado de estas dos versiones! 


